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PRESENTACIÓN 

La celebración de estas Jornadas sobre Historia de Cuba en el 
Ateneo de Madrid está justificada por la vocación americanista de la 
vieja institución en la que, además, se vive con especial interés, en el 
siglo pasado, la «cuestión antillana». 

Ya en el Ateneo Español (1820-1823), antecedente del Ateneo 
Científico, Literario y Artístico de Madrid (1835), se discute 
intensamente sobre la cuestión colonial, siendo uno de los miembros 
más destacados de aquél un joven naturalista, Ramón de la Sagra, 
emigrado a Cuba cuando la reacción absolutista se adueña del país, y 
que años después publicará su monumental Historia Física, Política y 
Natural de la Isla de Cuba (1842); y diez años después de la fundación, 
una de las cuestiones más importantes que se debaten en su Sección de 
Ciencias Morales y Políticas es la de los distintos efectos de la 
esclavitud. 

En las dos décadas que van desde 1860 a 1880, el Ateneo se 
convierte en la palestra y en la caja de resonancia de todos cuantos 
viven el problema colonial con singular interés: en el Ateneo tienen 
lugar muchas actividades de la Sociedad Abolicionista, entre las que 
destacan notoriamente las realizadas por algunos ateneístas miembros 
de aquella como Gabriel Rodríguez, Francisco Giner de los Ríos, 
Nicolás Salmerón, Emilio Castelar o Fernando de Castro, entre otros; 
también en el Ateneo y en estos años se forja la personalidad de un 
hombre clave en la Sociedad Abolicionista, en la historia del Ateneo y, 
a la sazón, en el americanismo español del siglo XIX, nos referimos a 
Rafael María de Labra; y también en el Ateneo exponen sus ideas José 
Martí y Eugenio María de Hostos. 

En la década de los 80, y después de la Guerra de los Diez Años, en 
el Ateneo se realizan actividades en las que, a la par que se revisa la 
historia de España del siglo XIX, se cuestionan y se debaten distintos 
problemas surgidos de las secuelas de la contienda independentista. Y 
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aún habría de v1v1r el Ateneo con mayor intensidad los problemas 
cubanos en la década siguiente, pues desde 1892 son constantes los 
ciclos de conferencias y los cursos sobre aquellos. En 1898 la Docta 
Casa, como toda la sociedad española, despierta de aquel «sueño de 
irrealidad» en el que estaban sumidas desde hacía muchos años, 
conviertiéndose entonces en el centro de propaganda del regeneracio­
nismo, de la literatura del Desastre y de nuevas tendencias, que 
caracterizan inequívocamente la crisis de fin de siglo, una crisis total 
que acaso tiene su culminación más ejemplar en la información 
promovida en 1901 por Joaquín Costa, en la Sección de Ciencias 
Históricas, sobre el tema «Oligarquía y caciquismo como forma actual 
de gobierno en España y modo de cambiarla». 

En las primeras décadas de nuestro siglo, los ateneístas promueven 
actividades dirigidas a la modernización de algunas viejas estructuras 
del país y nuevas aventuras coloniales. Cuba sigue estando presente 
con el ya anciano, pero infatigable, Labra, y en el interés de los socios, 
como lo demuestra el hecho de que en 1914, en la biblioteca del 
Ateneo, se leen distintas publicaciones periódicas de La Habana, como 
los semanarios El Fígaro y Letras; los mensuales Reforma Social, 
Revista de la Facultad de Letras y Ciencias y Cuba Contemporánea; y los 
bimestrales Boletín del Archivo Nacional y Cuba Intelectual. Pero ese 
interés no se mantuvo, el Ateneo centrará todo su esfuerzo en los 
problemas nacionales: está naciendo allí una nueva generación que 
intenta despertar las conciencias y que años después tratará de renovar 
radicalmente nuestro país. No obstante, en 1933 su Sección Ibero­
americana celebra actos en memoria de Julio Antonio Mella, asesinado 
unos años antes, y de José Martí. 

En 1987, el Ateneo volvió a recuperar su Sección Iberoamericana 
que despliega en los cuatro años siguientes una gran actividad, en la 
que Cuba vuelve a estar presente de forma notoria. El homenaje 
rendido en 1990 a Nicolás Guillén, con la intervención de algunos de 
los escritores españoles y latinoamericanos más significativos, y la cele­
bración de estas Jornadas de Historia de Cuba en 1991, son la prueba 
más evidente. 

Estas pinceladas son suficientes para expresar la «vocación cubana» 
del Ateneo a lo largo de la historia, y este libro, fruto de la 
colaboración tan satisfactoria, una vez más, entre el Centro de 
Estudios Históricos del CSIC, la Editorial Doce Calles y el Ateneo de 
Madrid, añade una nueva línea a esa trayectoria. Agradecemos, pues, a 
todos los que intervinieron en las Jornadas y en la edición del mismo, 
el esfuerzo realizado. 

Tomás Mallo 

Ateneo 



PRÓLOGO 

Cuba, la Perla de las Antillas pretende reunir los estudios recientes 
de una gran parte de investigadores que vienen analizando el devenir 
histórico de la Gran Antilla durante los siglos XIX y XX. La actualidad 
de muchos de los temas abordados nos inclinan una vez más a reflexionar 
sobre los procesos políticos, económicos, sociales y culturales y su proyec­
ción y mantenimiento en el presente; a plantearnos el estudio del pasado 
per se y además como pieza clave para comprender la actualidad. Un 
presente que en el caso de Cuba, a pocos años del centenario del 98, 
contiene elementos que hacen volver la vista al pasado en una situación 
de crisis económica, producto del bloqueo y del mantenimiento de la 
dependencia exterior; en un momento difícil en el que se cuestionan los 
aspectos positivos y negativos de la Revolución, se buscan nuevas 
soluciones o alternativas y se lucha por mantener los logros sociales 
alcanzados. 

En este nuevo contexto de la Cuba actual presentamos este libro 
estructurado en cuatro apartados: cultura, población y sociedad, política 
y economía. Gran parte del contenido del apartado de cultura gira en 
torno al problema del surgimiento e institucionalización de la ciencia en 
Cuba en el siglo XIX. Los artículos de Miguel Angel Puig-Samper, 
Armando García y Rolando Misas analizan la creación de instituciones 
científicas, la recepción e incorporación de teorías científicas desde 
Europa y, en algunos casos, la aplicación de los nuevos avances 
científicos a la sociedad. La institución de donde partieron gran parte de 
los proyectos científicos y técnicos y en donde radicaba un gran número 
de hombres liberales e ilustrados, la Sociedad Económica de Amigos del 
País, es estudiada por Izaskun Alvarez. En su seno se debatieron los 
problemas centrales del país y desde allí se impulsaron diferentes 
proyectos cuyo objetivo era fomentar la isla. Dentro de estos proyectos 
hay que situar a la Real Comisión de Guantánamo dirigida por el conde 
.de Mopox y Jaruco; una empresa no sólo metropolitana y en la que los 
ilustrados cubanos participaron en la misma medida que la propia 
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España. El análisis de esta expedición científica de /omento y recono­
cimiento del territorio es realizado por Angel Guirao. 

La esclavitud y el poblamiento de Cuba, versus sistemas económico y 
social, fueron quizá los temas centrales de discusión e interés dentro de 
la Sociedad Económica. Sus Memorias recogen fielmente los proyectos 
sobre colonización presentados y los debates en torno a este tema. Como 
alternativa a la entrada de negros africanos se plantearon diferentes solu­
ciones como fueron la introducción de indios yucatecos o chinos desde 
1846 y 1847, que en régimen de esclavitud desempeñarían trabajos 
similares a los realizados por los negros esclavos, y la introducción de 
colonos blancos españoles o extranjeros católicos, fundamentalmente a 
partir de la aplicación de la Real Cédula de 1817. Parte de esta proble­
mática es abordada en los artículos de Paul Estrade y Luis Álvarez. 

La afluencia de colonos e inmigrantes durante el siglo XIX continuó 
siendo una necesidad en el siglo XX impuesta por el sistema económico 
monoproductivo que demandaba mano de obra abundante y barata, sobre 
todo en la época de zafra. El contingente mayor de esta inmigración 
tanto del siglo XIX como del siglo XX estuvo compuesto por españoles. 
El análisis de dicho proceso migratorio y el estudio de la estructura de la 
población española en Cuba ha sido abordada por Consuelo Naranjo y 
Jordi Maluquer. 

Estudios puntuales sobre algunos aspectos sociales como los bandos de 
buen gobierno dictados por Luis de Las Casas, el bandolerismo social o 
la participación de extranjeros en la Guerra de los Diez Años de Mª 

Dolores González-Ripoll, Manuel de Paz y Mª Dolores Domingo cierran 
este apartado. 

Uno de los temas centrales de la historiografía española sobre Cuba 
ha sido y, en cierta manera, sigue siendo el estudio del modelo colonial 
español, la articulación de sus bases que lo hicieron diferente a otros 
modelos coloniales y su aplicación al caso antillano. Dentro de esta línea 
se encuentran los trabajos de Elena Hernández, Candelaria Sáiz, Inés 
Roldán, Luis Miguel García y José Cayuela. Otro de los temas 
importantes fue la reacción de los diferentes sectores de la opinión 
pública española ante la «cuestión colonial» y la guerra del 98. Uno de 
estos sectores fueron los intelectuales, cuya posición es analizada por 
Rafael Núñez. Dentro de este apartado también se encuentran los 
estudios sobre la formación de la nación cubana y sobre las concepciones 
políticas de José Martí, de fose/ Opatrny y Ramón de Armas. 

Dentro del apartado de economía se encuentran estudios sobre 
algunos de los temas principales que influyeron en el crecimiento 
económico, procesos social y cultural y devenir histórico de Guba. Sin 
duda la plantación esclavista conformó una sociedad y una economía 
dependiente que se proyecta hasta el presente. Los trabajos de Mercedes 
García y Pablo Tornero abordan esta temática. Junto a estos estudios 
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aparecen los relativos a la construcción del ferrocarril, la creación del 
sistema crediticio y el papel de los comerciantes banqueros en la 
economía, temas de vital importancia para la historia económica de Cuba 
tratados por Eduardo Moyana y Anamaría Calavera. 

Desde aquí expresamos nuestro agradecimiento a los miembros del 
Comité Científico que ayudaron a la organización de las jornadas y 
posterior publicación de las ponencias, Miguel Angel Puig-Samper 
Mulero, Mª Dolores Domingo Acebrón, Mª Dolores González-Ripoll 
Navarro y Luis Miguel García Mora; así como a todas las instituciones y 
personas que de alguna manera han contribuido a la realización de las 
jornadas y a la publicación de las mismas, especialmente a los editores 
Pedro M. Sánchez Moreno de la editorial Doce Calles y Alberto Sánchez 
Alvarez-Insúa del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 

Consuelo Naranjo Orovio 

CSIC 
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Plano del Jardín Botánico de la Habana. 



La Habana y alrededores. 1817-19. Mariano de la Torre y Cárdenas. 



LAS SOCIEDAD,ES ECONÓMICAS DE AMIGOS 
DEL PAIS EN CUBA (1787-1832): 

UNA APORTACIÓN AL PENSAMIENTO ILUSTRADO'' 

Izaskun Alvarez Cuartero 

Las Sociedades Económicas de Amigos del País han sido ampliamente 
estudiadas en el caso peninsular. Las investigaciones sobre la Real Sociedad 
Bascongada de los Amigos del País -la pionera de este tipo de insti­
tuciones-, y la Sociedad Matritense han sido pormenorizadas y abarcan 
numerosos aspectos que conformaron su existencia1

• 

Los estudios de Shafer, Novoa o Barras de Aragón nos permiten un 
acercamiento al estudio de estas Sociedades2

, pero desgraciadamente hoy es el 
día en el que la falta de investigaciones regionales, nos impiden una visión 

• Esta Comunicación forma parte de un trabajo mucho más amplio sobre «Las Sociedades
Económicas de Amigos del País en Cuba». Se esta llevando a cabo gracias a una beca 
concedida por el proyecto «Vascos y América» del Departamento de Cultura del Gobierno 
Vasco. 

1 Véase: AGUILAR PIÑAL, F,: Las Reales Sociedades Económicas !],e Amigos del País y su
obra. C.S.l.C., San Sebastián, 1972; DEMERSON, J., y AGUILAR FINAL, F., Las Sociedades
Económicas de Amigos del País en el siglo XVIII. Guía del Investigador. C.S.I.C., San 
Sebastián, 1975; LABRA, Rafael María de: Las Sociedades Económicas de Amigos del País.
lmpr. de Alfredo Alonso, Madrid, 1905. 

2 BARRAS DE ARAGÓN, F.: «Las Sociedades Económicas en Indias». Anuario de Estudios
Hispanoamericanos [E.E.H.A.] XII (1955), 417-447; LUQUE ALCAIDE, E., La Sociedad
Económica de Guatemala. E.E.H.A., Sevilla, 1962; NOVOA, E.: Las Sociedades Económicas de
Amigos del País. Su influencia en la emancipación colonial americana. Prensa Española, 
Madrid, 1955; RODRÍGUEZ BAENA, M. L.: La Sociedad Económica de Manila en el siglo
XVIII. E.E.H.A., Sevilla 1966; SHAFER, R. J.: The Economic Societies in the Spanish World
(1763-1821). Syracuse University Press, 1958.
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más amplia y totalizadora de las repercusiones que las Sociedades de Amigos 
tuvieron en el mundo americano, su génesis, desarrollo, fundaciones 
benéficas y científicas, aportaciones políticas, económicas, sociales, su 
número de socios, implicaciones de éstos en la vida cultural de sus ciudades y 
en muchos casos en los posteriores procesos de independencia, en fin, una 
larga relación de aspectos que son determinantes para conocer sus 
repercusiones reales. 

La creación de las Sociedades Económicas americanas ha sido tratada 
como «apéndices», como filiales de las creadas en la metrópoli, que era 
considerada el centro irradiador. 

Aquí se plantea el eterno problema de centro-periferia. América como 
periferia de un centro que es España, cuando España, en el XVIII, llevaba 
siglos siendo periferia de centros culturales, económicos y políticos europeos. 

En Indias se implaritaron Sociedades en numerosas ciudades destacando 
entre ellas las de Mompox (1784), Lima (1787), Quito (1791), Guatemala 
(1795), Puerto Rico (1813) o Chiapas (1819). 

La Corona envió, en el caso cubano, los estatutos de la Sociedad 
Matritense3

, para que sirvieran de guía en la elaboración del reglamento a los 
fundadores de la Sociedad de Santiago de Cuba, pero esto no significó que se 
copiasen literalmente. 

El nacimiento de las Sociedades en América fue fruto de las necesidades 
concretas de cada región y la aprobación de sus estatutos el resultado de un 
largo proceso burocrático, que comienza con el envío a Madrid de un 
borrador, lo continúa la ratificación por el Consejo de Indias, las 
rectificaciones efectuadas por el Rey y finalmente la redacción y confirmación 
definitiva de los estatutos. 

Cuando se enviaban las enmiendas a la Colonia, nunca se imaginaba el 
rechazo por parte de la junta fundadora, ya que todo lo que emanaba del 
poder real era calladamente aceptado. 

LA SOCIEDAD ECONÓMICA DE SANTIAGO DE CUBA 

En Cuba se fundaron dos Sociedades, la de Santiago y la de San Cristóbal 
de La Habana. 

Podemos considerar el período 1787-1832, como la fase más interesante de 
la actividad de estas Corporaciones. En esta etapa se fundan un gran número 
de escuelas, cátedras e instituciones dependientes y a la vez coinciden con 
uno de los períodos claves de la transformación económica de la isla. 

Las Sociedades fueron el elemento idóneo para controlar el progreso de la 
isla por parte del grupo dominante: los hacendados cubanos, dueños de 
ingenios azucareros y convertidos en una nueva clase social, la sacarocracia, 
que de esta forma se transforman en el grupo rector de la economía cubana a 

> Estatutos para la Sociedad Económica de los Amigos del País de Madrid. Archivo de la 
Real Sociedad Económica Matritense, leg. 3-38. 
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través del dinamismo que supuso la implicación de las Sociedades en la 
mejora de la agricultura, industria y comercio de Cuba. 

La Sociedad de Santiago fue aprobada por Carlos III, el 13 de septiembre 
de 1787, mediante Real Cédula. 

Tres años más tarde, el 2 de enero de 1790 dieron comienzo las sesiones y 
en mayo de 1792, las juntas dejaron de convocarse. 

Las razones de esta desaparición fueron económicas, ya que el impago de 
cuotas por parte de los socios hizo inviable su andadura. La falta de medios 
provocó el desánimo para seguir luchando por una empresa que podía haber 
sido decisiva en la evolución de la parte oriental de la isla. 

El 28 de enero de 1821 una Real Orden expedida por la Sección de 
Fomento de la Gobernación de Ultramar, anima a la reactivación de la 
Sociedad', pero las dificultades vuelven a surgir ya que se les acusa de no 
tener los permisos requeridos para reunirse y de errores de forma en los 
estatutos. Este nuevo impedimento provocó que a partir de 1826 la Sociedad 
de Santiago fuera una diputación de la Sociedad de La Habana, funcionando 
a partir de las directrices marcadas por ella. 

Los estatutos de la Sociedad de Santiago constan de diecinueve títulos y 
de un total de ciento cuarenta y un artículos, mas cinco adiciones5

, eran 
mucho más completos que los de La Habana y trataban todos los aspectos de 
las competencias de la Sociedad de una manera exhaustiva. 

La rivalidad entre La Habana y Santiago la vemos reflejada en la creación 
de las Sociedades. La Sociedad de La Habana fue acusada por la de Santiago 
de envidiosa, de tratar de hundir su corporación y se les reprochó que los 
estatutos habaneros fueran copia de los suyos por carecer de imaginación 
para elaborar unos propios6

. 

LA SOCIEDAD ECONÓMICA DE AMIGOS DEL PAÍS DE SAN CRISTÓBAL 
DELAHABANA 

Es el ejemplo más representativo y dinámico de la Ilustración cubana. 
Tuvo un desarrollo continuado, salvo algún intervalo en el que dejó de 
funcionar y perduró hasta el triunfo de la Revolución. 

El 27 de abril de 1791 se nombró una diputación compuesta por los 
señores: 

-D. Luis Peñalver y Cárdenas.
-D. Juan Manuel O'Farrill.

4 Carta sobre el establecimiento de la Sociedad Económica de Amigos del País. 1821; 
Archivo Nacional de Cuba [ANCJ; Reales Cédulas y Ordenes; leg. 62 núm. 57. 

5 Estatutos de la Sociedad Económica de Santiago de Cuba. Impr. Toledo, La Habana
1825; ANC; Gobierno Superior Civil; leg. 1601, núm. 81731. 

6 Expediente sobre el establecimiento de la Sociedad Económica de Amigos del País de 
esta Ciudad de Santiago de Cuba. 1825; ANC; Audiencia de Santiago de Cuba; leg. 62, 
núm.57. 



a. 

c. d. 

a. Carlos Ma,Íuel de Céspedes.; b. Anto11io Maceo.; c. Calixto García.;
d. Máximo Gómez.



José Martí. 



Comercio fraudulento de esclavos. 




